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. DECLARACION SOBRE CHILE DE LEONARD GARMENT , 
REPRESENTANTE DE LOS ESTADOS UNIDOS ANTE LA 

COMISION DE DERECHOS HUMANOS DE LAS NACIONES UNIDAS, 
EL 19 DE FEBRERO DE 1976 

Los Estados Unidos apoyar on la re solución de la Comisión en la 
reunión del año pasado en c uanto a establece r el grupo de trabajo ad hoc 
sobre Chil e . Nos sentimos alentados cuando el Gobierno de Chile aceptó 
permitir que el grupo de t raba.jo examinara l a situación dentro de Chile 
mismo. Ello representaba alg o más que la mejor manera de llevar ade­
lante una investigación en es te caso en particular . Representaba un pre­
cedente g e n e ral de valor potencialmente inme nso para la protección de los 
derechos humanos en todas partesº Los Estados Unidos , por lo tanto , 
se sintie ron desilusionados por la decisión posterior del Gopierno de Chile 
que repudió su convenio y ne gó la ad m isión al país del grupo de trabajoº 
A pesar de este impedimento , el grupo de trabajo ad hoc siguió adelant e 
correctament e con su tarea, proce diendo a re co lectar información de las 
mejores fue nte s a su dispos ició n º Bajo tal es ci rcunstancias el informe es 
tan verídico y amplio como pu die ra e spe r a rse º 

Se han planteado interrogantes sobre la exactitu d de los hechos narra ­
dos en el informe y, dada la dificultad de obtener pruebas de primera 
mano , algunos de los detalle s presentado s en e l informe bien podrían se r 
inexactosº Los Estados Uni dos no es tán e n s it uación de corroborar todos 
los hallazgos del informe , p ero sí es tá convencido de su efectividad en 
términos generalesº Nuestr a fe en l a exactitud ge ner al del informe está 
apoyada por casos que involu c ran ciudadanos no r teamericanosº Estos ca­
sos , como lo s mene ionados en el info rme, suministran evidencia inter -
na del malt rato sistemático de seres humanos por a gencias oficiales del 
gobierno de Chile. 

El Pad re Dan iel Panc h o t , un cura nortea.me ric a.no , fue detenido en no -
viembre de 19 7 5 en su casa en Santiago por agentes de la DINA, interr o -
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gado durante horas y obligado a firmar una confesión bajo amenaza de 
tortura . Otra ciudadana norteamericana, Amy Congerp fue también so­
metida a graves comisiones de maltratos por autoridades chilenas du ­
rante el curso d e la detenciónº En resumen, luego de s o pesar cuidado­
s amente toda la información dis po nible , los Estado s U n idos no tienen 
dudas de qu e hay un problema contfnuo y serio de violación de derechos 
humanos en Chileº 

Los Estados Unidos se sumaron también a la dec i s ión q u e autorizó el 
envío de un telegrama a.l gobierno chileno c o n :respecto a l probable pro­
ceso de ciertas personas determinadasº Lo hic imos po r que re conocimos 
que se había establecido un precedente para tal mensaje por una comisión 
similar sobr e derechos humano s e n 1974, y cre emos qu e hay mé rito en l a 
objeción sobre l a extensión de la detención de l a s pe r s onas involucradasº 
Sin embargo , sí tenemos r eservas acerca de la conveniencia y la eficacia 
de citar casos indi'viduales en relac ión con los derechos humanos en Chile. 
Una apelación especial en fa v or de la liberación de los q ue el telegrama 
en referencia describe como personalidades "notables II reforzará la opinión 
de que l_a pr eocupación de ciertos auspiciadores de la revolución no es 
tanto la protección de los d ere c hos humanos sino que a segurar la liber-
tad de individuos que representan intereses polític os a fines. 

Quisiera ahora comentar cierta información p re sentada por la delega­
ción de Chile. Me refiero, en particular , al Decreto Supremo Nº 18 7 
recientemente anunciado por el Gobie rno de Chile y dest ina d? a. propor­
cionar prote cción a los dete nid os , mediante l a obligación de -, cumplir con 
ciertos proc edimientos de examen médico. Al igual que m uchas leyes, 
en caso de cumplirse rigu r osa.men te_, podría e vitar los abusos del. poder 
policial. Ot ro s v oceros - -· especial.mente el representante de la Comisión 

Internaciona l. de Juri stas - - h an analizado los problemas téc nicos de es ta 
ley; y estamos d e a.cuerdo q ue ni esta ley ni ninguna. ley- po r sr sol a es 
capaz de po n e r fin a las v iolaciones de derechos humanos en Chileº De 
la información que tenemos delante, parecería que los abusos m ás ser io s 
contra los de rechos huma.nos en Chile o curren fuera de los conductos 
legales normales. En verdad , no es el tra.tam i er.to despué s del proceso 
formal ante un juez el que pone en' peltgro a. la5 personas en Chileº Más 
bien , es el peligro de un pr oceso dil atorio y la posib i lidad de abuso fí ­
sico y psicológico que acompaña a la. detención no judicial prolongada. Y 
este peligro continuará hasta que e l gobierno chileno tome medidas vig o ­
rosas par.a proscribir y cas tigar las prácticas interrogatorias que ocurren 

fuera de la estructu ra legal normaL 

Además esperamos que en c o nformidad con los términos de la resolu­
ción de la Comisión, el gobie rno de Chile tomará medidas adicionales para. 
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los derechos humanos es regida sólo por la evidencia. Des de luego , 
esto ha sido expresado con anterioridad. Ha sido expresado repetida­
mente ; y otra vez más sin haber acusado efecto alguno. Nos otr os com­
prendemos perfectamente la complacencia mostrada en foros internos 
por estados protegidos contra investigaciones y desenmascar amie nto por 
sistema regimentado, y , en foros internacionales , por alianz as de silencio. 
No obstante, persistiremos en la esperanza de algún cambio . 

En resumen, por lo tanto, nuestra esperanza es que el Gobierno de 
Chile cumplirá con l a s normas mínimas para el tratamiento dec ente de 
se r e s humanos según l o estipulado en la resolución pendiente ; que el gru ­
po de t rabajo ad hoc y la Comisión conside rarán la situación en desarrollo 
en Chile en forma objetiva, informando ampliamente sobre c a da aconte­
cimiento -- sea éste favorable o desfavorable a Chile; y finalmente , y 
lo m ás importante, que las normas y procedimientos aplicados en forma 
tan rigur osa a Chile serán aplicadas con igual rigor en el fut'.1 ro por cada 
uno de nosotros a todos los demás. 




